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Z A R A G O Z A . — P r e p a r a n d o u n a p a r t a d o . (Inst. de Moya.) 
A » o I X Madrid 9 de Noviembre de 1905. Ñ ú m . 484 
La comda de feria en y i & t t o . 
(10 DE AGOSTO) 
• ' • - j 
A m i que r id í s imo compañero J o a q u í n Be lho ln . 
A la hora de comenzar el e s p e c t á c u l o , los palcos y balconcillos de la plaza ofrecen un aspecto deslum-
brador; mucha luz, mucho calor, gran a n i m a c i ó n , muchas mantil las y unas caras muy bonitas. iOó.ro e s t á n 
hoy mis paisanas. Dios m í o ! ... A . . • 
Oiiupa D. Toribio Ceballos la poltrona, y á los acordes de Manzani l la p u r a , paso-doble dedicado á Coche-
r i t o de Bi lbao por su admirador D. Alfonso Mart ínez E í o , y que se estrena hoy, pisan el ruedo las cuadrillas. 
Corrida la llave y cambiado el percal, el popular A c e ñ a actrta de buño le ro , y descorriendo el cerrojo del 
p o r t ó n , sale el 
Primero, Redondo, n ú m . 25, aldinegro, capuchino, bocenero y corniapretado de defensas. Cochero se abre 
de capa, y por no empapar lo suficiente, el toro se v a y desiste de su e m p e ñ o . M o n e r r i marrona una vez, 
Melones moja otra, con trompazo; una vara m á s , s in bajas que lamentar, constituyen el primer tercio. 
Cayetano coloca un par de frente bueno, Lunares medio en igual forma, repitiendo el primero con un 
garapullo ca ído á la inedia vuelta. 
A los primeros pases de tanteo que el de Bilbao suministra al de Aleas, é s t e , r e s i n t i é n d o s e excesiva-
mente de los remos, se acuesta, i n i c i á n d o s e una especie de bronca. Cástor consigne levantarle y encuentra á 
su enemigo noblote y manejable en extremo, acudiendo á la flámula como una babosa; consintiendo y des-
e n g a ñ a n d o mucho, realiza el matador su faena, para un pinchazo en lo duro, s in soltar, otro en idént i cas 
circunstancias entrando con i n d e c i s i ó n ; m á s pases, para otra punzada bien s e ñ a l a d a y media estocada ten-
idida y un tantico atravesada. E l toro dobla. (PaZmas de los amigos ) 
Segundo, Lechuguino, n ú m . 5, retinto en c a s t a ñ o , estrellado, aparejado y bien puesto de alfileres. De 
tanda B a d i l a y Masenga. E n medio de un l ío inenarrable, en el que cada hulano y cada chulo hace su s a n -
t í s i m a voluntad, los citados caballeros en c o m p a ñ í a de Alcarraz meten el chuzo en cinco ocasiones, á cambio 
de tres descendimientos h í p i c o s y dos momias e x á n i m e s sur place. Los matadores bien en algunos quites (los 
menos), y los restantes á cargo de la Providencia. E l soberano cuchuñetea un p o q u i t í n á Bad i l a por la peana 
con que p icó . 
Valencia prende un par al cuarteo ca ído y delanterillo, Z u r i n i otro á la media vuelta, cerrando el tercio 
Rogel con otro al revuelo de un capote 
Dos pases en redondo 
por abajo, seis por alto, 
dos de pecho y uno c a m -
biado, constituyen la pr i -
mera etapa de la faena de 
Mazzant ini to para un p in -
chazo; m á s pases, uno mo-
numental de pecho obliga-
do, para cobrar una estfo-
cada hasta el pomo, algo 
ladeada, entrando bien y 
saliendo limpio de la suer-
te. (Muchos pa lmas) 
Tercero, Ranchero, n ú -
mero 27. Colorao g i j ó n , 
ojo de perdiz, chatobroco y 
corniadelantado de pito-
nes. De salida Cástor i n -
tenta perpetrar unas me-
dias verón icas s in ton ni 
son; no logra parar al buró 
los pies y recogió velas, 
ü n voto de gracias en mi 
nombre y en el de Be lan-
ce, que seguramente se le 
tributaria de buena gana. 
E l Ranchero nos resulta 
un buen toro, duro, codi-
cioso y de poder, d e j á n -
dose perforar la epidermis 
en cnatro ocasiones. M e -
lones entra en suerte y deja 
enhebrada la puya , que el 
de las de Ibarra se la saca 
con vista. H a y un espacio 
en el que todos los pique-
ios e s t á n desmontados, y 
al ir á las cuadras á cam-
biar de monturas, los ca -
ballos no e s t á n ensillados 
como previene el rpgla-
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Reparto de Premios a tos mss 
Cartel de fiesta?. 
m e n t ó . E l públ ico pide ica-
ballos! y el presidente 
manda al jefe de Orden 
púb l i co , imponiendo una 
multa de 25 pesetas al con* 
tratista. Muy bien, sefior 
Ceballos, as í se hace con 
empleados r e m o l o n e s y 
empresas g a n a n c i o s a s . 
Cinco varas m á s , que h a -
cen nueve. Murieron tres 
jacos. 
Lunares coloca un buen 
par, levantando los codos, 
y Ostionciío otro caído á la 
media vuelta , repitiendo 
ambos con otro par por 
barba, aprovechando el úl-
timo. 
E l toro romanea furio-
samante á los jacos y casi 
se inicia una o v a c i ó n al 
ganadero D. Joeé García , 
que ocupaba el palco de 
la empresa. Cuando sa l ió 
Cocherito á e n t e n d é r s e l a s 
con el de los ranchos, é s t e 
se entablera y el de la I n -
victa le saca de ellas en 
dos ocasiones á zorrazo 
limpio, ú séase en eso que 
dan en l lamar ahora pases 
de latiguillo. U n pinchazo 
bien s e ñ a l a d o que el toro 
escupe, media estocada en 
el sitio de la muerte que 
no a jondó , y una serie de 
intentos de descabello que 
no pude contar y que p a -
saría de la veintena, es la 
dosis de acero que recetó 
Paseo d las cuadrillaB. 
¿1 colmenarefio. Q liere tirarse varlifl vecea á mfttar, el toro le.ach.ncha, el matador se á h i g é , y aijiíél se 
acuesta aburrido, cuando é s t e y a h a b í a recibido el primer aviso. 
De tener tiempo y disponer de espacio, yo mostrar ía al conspicuo Ibarra c ó m o en otros tiempos el des-
cabello, dado en las circunstancias en que é l lo hizo, se consideraba dejar el toro v ivo . Unos aplauden y 
silba la m a y o r í a . Pueden elegir. Y o opto con los ú l t i m o s . 
Cuarto , t á r a m e l o , n ú m . 7, aldinegro, ojalao, l i s t ó n , meano y astillado del izquierdo. 
E n los postes, Pepe Bayard y Manolo Santiago. Unos lances de Mazzantini to parando ¿ . l e y , y Badi la 
entra por derecho, se r e ú n e , defiende la montura, agarra el borde del ruorrillo, echa á la fiera por delante y 
castiga á conciencia. Los matadores torean a l a l i m ó n y rematan arrod i l lándose . { P a l i m s . ) 
U N T U N D I D O D 8 B U M B b A 
U n p e ó n es perseguido y derribado, h a c i é n d o l e el quite Lunares muy oportuno. 
Cinco varas, tres costaladas, por cero defunciones. 
Z u r i n i coloca u n buen par entre sesgo y media vuelta. L e a l otro á la media vuelta muy abierto, y el 
primero sobaquillea otro caidito. 
Mazzant ini to brinda á los morenos del sol y comienza el trasteo con un pase sentado en el estribo, otro 
de pecho muy c e ñ i d o y varios m á s , a f i l i granándose , consintiendo mucho y sufriendo impasible formiJablea 
tarascadas; se perfila admirablemente con el p i t ó n izquierdo, y entrando por uvas at izó un indecoroso mei i -
saca en los s ó t a n o s , que d e s c o r d ó al de Aleas. 
Quinto, Corcito, n ú m . 16, m e l o c o t ó n , chorreao, lamitendido y bizco del izquierdo. 
De salida arremete á los de aupa, y Melones se desmonta p o r mor á una caricia del corzo, que sale con 
pies de í d e m . 
Seis varas de las que corresponden una á M o n e r r i , que capola infamemente. Alcarraz se v a por el foro 
s in hacer uso del l a n z ó n y en la arena un in f o l io desencuadernado. 
Pide la ga ler ía que pareen los maestros, y Cocherito sale por delante, y á los acordes del paso-doble de 
su propiedad y d e s p u é s de librarse por pies de una colada, cambia u n gran par, viendo llegar, cuadrando en 
la cara y levantando los codos, del que cae un zarcillo; repite con otro bueno de frente, y cierra el tercio Ca-
yetano con uno al relance. 
Oportunamente cambiado el tercio Cástor despliega la p a ñ o s a , y sin dar un punto de reposo á los p in re -
les le comienza á pasar por abajo, rematando con media estocada buena, aunque algo desprendida. Lea l á 
la segunda. (Palmas.) 
Sexto, Rondador, n ú m . 26, colorao, carifosco, rebarbo y con lo suyo en el testuz. E n los sitios de cos-
tumbre diviso lus j i s icvs , verdaderamente dobles, de B a d i l a , Masenga y Alcarraz , con los que el toro se m u é s -
tra codicioso y á los que arremete en siete ocseicneB á cpnobio de cuatro t r cwpis y un cuero putrefacto. 
Mazzanl ini to intenta el quiebro, pero nos patisface cen un par al cambio bneno, eso eí. Vuelve á ¡os i n -
tentos, esta vez al sesgo, y sale perseguido, tomando el olivo, colocando un par de excelente calidad á la 
media vuelta, cerrando el tercio, d e s p u é s de salir dos veces en falso, con un par abierto en ignal forma. 
E n un palmo de terreno, y con los pies clavados en la tierra, realiza los primeros pases de su faena el 
de las de Alarcón , se d e s c o n f í a luego, rehácese d e s p u é s , y unos ratos parado y otros bailando, pero sin per-
t J » A V A H A D B « B A D I L A » A L T O F O C U A B T O 
der la cara á su adversario, l l egó el momento de echarnoejá la calle, y T o m á s , s in andarse en contemplacio-
nes, e n d i l g ó una estocada tendida y delantera. {Semi-ovadón. ) 
ü o n los palos, Cayetano y Lunares. 
Bregando, nadie. 
Picando, B a d i l a como en sus mejores tiempos. 
L a presidencia, á cargo del Sr. Ceballos, s in pena ni gloria. 
L a entrada un lleno. . 
L o s servicios regulares. 
Caballos, ocho. 
Y vaya un aplauso á los Sres. Santipgo, Va ldés y A c e ñ a , por lo bien quejorganizaron la fiesta. 
G Ó M E Z Y F . MARTACA-
( i h S T . ' D B t i . M A M i B L V I L L A P , | H B C H * 8 ' T X P P H S A M R B T í | P A B A C S O L V P r w B B ' >) 
P O N T E V f C D R A 
Corrida celebrada el día 13 de Agosto. 
Con motivo dtí laa tradicionales fiestas que anualmente se celebran ea honor de la Virgen de la Peregri-
n a , la empresa de nuestro circo taurino nos obsequió con una ú n i c a corrida extraordinaria de toros, el día 13. 
E l cartel lo c o n s t i t u í a el caballero en plaza Ledesma y las cuadrillas de Pepe-HUlo y Cocherito de Bi lbao , 
con siete c o r n ú p e t o s de la g a n a d e r í a de D . Vicente Mart ínez , de Colmenar. 
I>ado lo sugestivo que era el cartel y los deseos que h a b í a de conocer al de Bilbao, que s e g á n la prensa 
es un chico que se las trae, los trenes llegaron atestados de forasteros y la plaza se v ió tan concurrida como 
no se recuerda desde su i n a u g u r a c i ó n , á pesar de un percance ocurrido á la llegada de los toros. 
- A l verificar el desencajonamiento e n t r ó en los corrales el toro Veneno, U Ú O Q . 13; seguidamente se dió paso 
á Espinoso, n ú m . 0, que e n t r ó r á p i d a m e n t e hasta los medios del corral; el Veneno, a l ver la entrada de su 
hermano en los corrales, se l a n z ó á é l con furia, a c o m e t i é n d o l e en el testuz. L a agres ión fué rápida é ins-
t a n t á n e a , p r o d u c i é n d o l e á Espinoso la muerte a l cabo de media hora. E r a é s t e un hermoso ejemplar, colorado, 
y que p r o m e t í a dar juego. 
Hecho y a este p r e á m b u l o , paso á dar cuenta á los lectores de S O L Y 8 M ^ B A . de lo que s u c e d i ó en la fiesta. 
L a plaza, como indico arriba, ofrece u n hermoso aspecto de vista , pues no h a b í a sitio donde colocar un 
alfiler, sobresaliendo, claro e s t á , las mujeres hermosas, adornadas con la c l á s i c a manti l la e s p a ñ o l a . 
A la hora oficial, cinco de la tarde, aparece en el palco presidencial el encargado de dirigir la fiesta, que 
lo es el Oficial del Gobierno c iv i l D , Luc iano Várela; hecha la s e ñ a l , cruzan el ruedo á los acordes de un 
alegre pasodoble las cuadril las, con los jefes á la cabeza, precedidos del caballero Ledesma. 
Cambiados los capotes de lujo por los de brega y cada uno en su puesto, se abre la puerta de los sustos 
y salta á la ardiente arena el primero, que a t e n d í a por Hortelano, n ú m . 35, retinto oscuro y de pocas libras; 
s a l i ó con pies, que le pararon P e p e - H i l l o y Cocherito con varias v e r ó n i c a s . 
j e este bicho estaba encargado el rejoneador Ledesma, que co locó dos rejones superiores, el ú l t i m o á la 
media vuelta , siendo innecesario, pues del primero sa l ió muerto el toro. {Aplausos abundantes y sombreros.) 
E l segundo de los de Colmenar y corrido en lidia ordinaria, r e s p o n d í a por Veneno, s e ñ a l a d o con el n ú -
mero 13, berrendo en colorado, de gran romana y corto de armadura. Sale con una velocidad de loa de 50 
por hora, sembrando é l p á n i c o en la gente, que s a l í a n de cabeza al c a l l e j ó n . 
T o m ó con coraje cuatro puyazos de Cuatro'dedos y dos del Chato, h u y é n d o s e a l castigo; proporc ionó dos 
tumbos, finiquitando un penco y tres que recogieron en mal estado. 
L o s chicos de C á s t o r cumplen en el segundo tercio con tres pares a l relance, y pasa á manos del de 
I b a r r a , que v e s t í a terno verde y oro, y d e s p u é s de brindar al Presidente, se dirige a l burel, que lo encuentra 
huido, y en las tablas del tí le suministra cuatro pases con la de cobrar, dos por alto y uno en redondo para 
igualar, y t i r á n d o s e desde Bilbao, da un pinchazo en hueso. Vuelve á pasarlo de nuevo con la derecha, para 
u n v o l a p i é bajo. Terminando la faena con un descabello á pulso. (Aplausos.) 
E l tercero, de Colmenar, r e s p o n d í a por Mozalejo, n ú m . 7, colorado y de hermosa l á m i n a , bien criado y 
corto de defensas. Sale parado y á las primeras de cambio se espanta de los capotes, d e c l a r á n d o s e manso, 
por lo que es condenado á la chamusquina con tres pares que le colocan S i m ó n L e a l y T o r e r í t o . 
Pepe-Hil lo , de avellana y oro, se v a a l infeliz bicho, y de buenas á primeras le propina un ignominioso 
golletazo a l revuelo de un capote. ( P i t i s ) . 
Calzones era el cuarto toro de la tarde, n ó m . 2, colorado, de muchas libras y c o r n a l ó n . 
T o m ó con poder y codicia hasta ocho mojaduras de Melones y el reserva, una buena del primero; propor-
ciona cinco c a í d a s , dejando un a u t o m ó v i l destrozado y dos para la e n f e r m e r í a . 
P i n t u r a s coloca dos buenos pares al cuarteo y uno Odionci to , mereciendo aplausos. 
C á s t o r se v a solo hacia Calzones y le da nueve pases por alto, uno de pecho y cuatro con la derecha, 
a r r a n c á n d o s e desde lejos para un pinchazo en hueso, e c h á n d o s e fuera. L o pasa otra vez y le suministra un 
v o l a p i é que b a s t ó . E l puntillero á la segunda. {Palmas). 
Por Cordobés a t e n d í a el quinto, marcado con el n ú m e r o 35, retinto y oscuro de capa. A su salida lo re-
c o g i ó Cocherito con tres v e r ó n i c a s muy bien bailadas (Palmas). L l e g ó s e Cordobés á los del c a s t o r e ñ o , á quie-
nes a c o m e t i ó en seis ocasiones con alguna voluntad, d á n d o l e s cuatro tumbos y dejando tres pencos para 
el arrastre y dos i n ú t i l e s . Pepe-Hil lo hace un coleo que se aplaude. 
• L e a l y Torer i to le adornan el morrillo al de Mart ínez , colocando el primero dpa pares a l cuarteo, y el se-
gundo uno bueno en lo alto. (Aplausos.) 
Pepe H i l l o e m p u ñ a los trastos y pasa á Cordobés con marcada desconfianza: da dos pases de pecho, cua-
tro por bajo y tres con la derecha, y se deja caer con un v o l a p i é bajo. (Algunaspalmas.) 
E l sexto, y ú l t i m o de la tarde, y que tardó en salir un trimestre, se l l a m ó en vida Mel l izo , n ú m e r o 16, 
retinto oscuro como sus difuntos hermanos, de pocas libras y corto de armadura. 
E n t r e Chato, Cuatro-dedos y el reserva le tientan el morrillo siete veces, ocasionando cuatro c a í d a s , s in 
n inguna d e f u n c i ó n . De una ca ída sufrida por el reserva tiene que visitar la en fermer ía . 
E l soberano pido que banderilleen los maestros, colocando Cocherito un gran par al cambio, d e s p u é s de 
' u n a p r e p a r a c i ó n art í s t ica y adornada. (Aplausos.) Pepe-Hi l lo coloca u n par al cuarteo, que se aplaude, y 
termina el tercio con otro de la misma manera puesto por P in tu ras . , 
Cochero, d e s p u é s de brindar al tendido n ú m . 6, se dispone á dar fin del toro y de la corrida; se encuen-
tra a l toro entablerado y hace con é l una faena deslucida con una infinidad de pases con la derecha y por 
' alto y uno de p i t ó n á p i t ó n , para sepultar el tostador en el cuerpo de Cordobés, resultando un v o l a p i é bajo. 
D e s p u é s de una serie indefinida de pinchazos, el toro, aburrido, se entrega á las mul i l las . 
Resumen: L o s toros, el mejor el cuarto; los d e m á s cumplieron s in excederse. 
' Los matadores .—Pepe-Hií ío estuvo toda la tarde desgraciado, s in hacer nada de particular, n i con la 
muleta, n i con el estoque; con el capote se a d o r n ó un poco y nada m á s . 
Cocherito q u e d ó mejor que su c o m p a ñ e r o ; d e m o s t r ó v a l e n t í a y conoce? lo que trae entre manos, aunque 
le falta algo que aprender; con el percal y los palos fué muy aplaudido, lo mismo que en los quites. 
Da los banderilleros. P i n t u r a s y S i m ó n L e a l ; los d e m á s cumplieron. De los picadores s ó l o Melones se 
port^ bien. L a presidencia acertada. L a d irecc ión de lidia nu la totalmente. Los d e m á s servicios detestables. 
E . C H Ü L I Á N . 
S A N L Ü C A R D E B A R R A M B D A 
Corrida celebrada el día 20 de Agosto. 
Con un llenazo, á pesar del asfixiante calor que se ha dejado sentir, ce lebróse la corrida anunciada. 
Hecho el despejo y, previos loa preliminaied de costumbre, se abre el toril y salta á la arena el 
Primero; acude por Armajoso. Toma seis varas, por dos tumbos y un penquicidio. 
c Los chicos clavan dos pares y medio de banderillas. 
tyEorcnito de Algeciras muletta con inteligencia al bicho, y le e n v í a a l detolladero de una estocada ligen -
me He tendida. (Pa lmas . ) 
Segundo, Sahumador, de lonito tipc, k las primeras de cambio se decl: ra buey, y el preside nte le cen-
d m i á fuego. 
Los ep irotécn icos t prenden dos pares y medio regulares. 
«M ItBNITO DB ALGí CIRAS> Á L A S A L I D A DE DK Q U I T E 
L o g a r t i j i l l o chico pasa con desconfianza y suelta tres pinchazos y una estocada baja. (Algunas palmas.) 
Tercero, Afinador, grande. Bravo con los de aupa, recibe siete picotazos, por cuatro ca ídas y un jamelgo 
difunto. 
Los banderilleros cumplen su m i s i ó n con cuatro pares. 
Y Diego Rodas, previa inteligente faena de muleta, da media bien s e ñ a l a d a . M á s pases, dados con v a -
l e n t í a y, entrando bien, hace doblar á h u adversario con una estocada buena, (Ovac ión . ) 
Cuarto, A l e g r í a . Los-de á caballo moj..u cinco veces y dan tres c a í d a s , y los palitre queros cumplen con 
tres pares, 
Laga r t i j i l l o chico brinda á la gente del sol y busca á su adversario. E jecuta una faena sin arte y da un 
pinchazo y dos medias estocadas regulares. 
Quinto, Gondolero. Recibe seis puyazos y asesina un jamelgo. Banderilleado con tres pares y medio, pasa 
el toro á manos de Moreni to de Algeciras, quien brinda á los espectadores de sol. Hace una faena breve y 
lucida con la flámula, intercalando dos pinchazos en lo alto y luego da una buena estocada. {Palman.') Sigue 
trasteando con v a l e n t í a y da una estocada honda. {Más palmas.) 
Sexto, Encarnado. Aguanta cinco garrochazos y se desquita con tres tumbos y aos penquicidios. 
Cambiado el tercio, Moreni to coge las banderillas y c lava un buen par al cuarteo. L e ponen dos pares y 
medio m á s de rehiletes y se pasa al ú l t i m o tercio. 
Lagartij i l lo maletea con ignorancia, h a c i é n d o s e pesada la faena, y receta media estocada baja, dos 
pinohazos y otra media como la anterior. Intenta el descabello y vuelve á tirarse á matar, cobrando una 
1 
« U O B S N I T O D B A L G B C I R A f » P A S A N D O D E M D L B T A Á S U P B ) M B B T O B O 
estocada delantera y baja. Otro intento de descabello. ( E l p ú b l i c o , aburrido'de tan pesada faena, silba.) 0 ¿ i o 
intento y el an imal se echa, r e m a t á n d o l o el puntillero al tercer golpe. w • 
i»,, Sesumen.—El ganado, exceptuando el segundo bicho, f u é , en conjunto, aceptable. aaK5 
Mcreni to toreó bien de capa á sus toros, se adornó en q u i t e s ^ p a s ó lucidamente de muleta, y "con elesto-
quejestuvo acertado. 
C L A G A t t m i L L O O H r O O » E N E L T O B O 8 E O U N D O 
L a g a r H j i l l o chico a p á t i c o y desgraciado, consiguiendo aburrir a l p ú b l i c o . 
E l desfile ha resultado b r i l l a n t í s i m o . 
L o s trenes y vapores llegaron atestados de viajeros. 
( I N 8 T . D B D I E G O G O N Z Á L E Z . E L C O R R E S P O N S A L . 
S B V I L L A 
Kovillada celebrada el día 27 de ¿gesto. 
21 cartel que anunciando la corrida publ icó la empresa, no de jó descontenta á la afición sevillana. 
H a b í a deseos de volver á presenciar el trabajo de Capita, ya que en la ú l t i m a novil lada que l id ió sa l ió 
triunfante, y de ver las faenas de Pepete y de Vi to , después de su corta c a m p a ñ a en la plaza cortesana, 
jj&o reses per tenec ían á la g a n a d e r í a de los Sres. Moreno Santamaría y Hermanos. 
A la hora anunciada hay una buena entrada, y después de aparecer en el palco presidencial D. Gabino 
Hidalgo, alcalde de barrio, y de hacer el paseo las cuair i l las , se d ió suelta al 
Primero, negro, l i s t ó n , bien puesto de p ú a s y marcado con el n ú m . 54. Capita en dos tiempos da seis 
verón icas , de ellas cuatro buenas, una navarra y un recorte. {Palmas.) 
L a res aguanta cinco puyazos, y se desquita con una sola ca ída . E l tercio lo animaron mucho los espa-
das por sua valientes quites. 
Alvarad i to chico coloca un par bueno al cuarteo. Cabellifo pone otro en igual suerte y de la misma ca l i -
dad y repiten, el primero con medio par y el segundo con uno entero abierto. 
Capita, de grosella y oro. saluda al de Moreno con un pase de pecho con la muleta plegada. D e s p u é s 
tranquilo, desde cerca y parando, da un pase natural, otro de pecho, otro alto, otro ayudado de pi tón á 
rabo y otro en igual forma. Cita á recibir desde cerca, y e c h á n d o s e fuera y sin consumar la suerte que i n -
t e n t ó , deja un pinchazo caído. Más pases, recibiendo uua colada del bicho que libró con vista, y volviendo 
á citar á recibir y e c h á n d o s e otra vez fuera dd la suerte y no aguantando el e iníth que, deja media estocada 
caída. C o n t i n ú a en faena, y entrando al vo lapié , suelta una estocada corta, delanterilla y ca ída , que baeta 
para que la res se eche. ( P a m a s ) 
Segundo, Limonero, colorao, capirote, con el n ú m . 125 en los costillares y bien puesto. Pepete le da las 
buenvs tardes con dos verón icas paradas y levantando bien los brazos. A1 intentar ejecutar la tercera, es 
enganchado y tirado á reapetable ja l tnra /Li l jcogúla resulta emocionante v P 'p+le es ret irado'á un bnrladerr. 
« O A P I T A » B N T K A N i ü k M A T A B A L P B J M B B T O B O 
Vito que acude con gran oportunidad al quite, pierde el capote al dar el segundo lance, de jándo lo en el 
p i t ó n derecho de la res. Arránca lo de él y remata el quite con un magní f i co recorte. {Ovación.) Pepete s t í e 
del burladero, sin que tuviera otras consecuencias que la rotura del traje, y epeucba aplausos. 
E l bicho recibe con voluntad y demostrando codicia cinco varas y da una ca ída . Durante este tercio, Vi to 
e s c u c h ó repetidos aplausos por los elegantes quites que e jecutó . 
P á q u e t a deja un par desigual. Sevillano coloca otro abierto, d e s p u é s de una salida en falso, y repite el 
primero con medio. - . . . . ; j 
Pepete, de verde y oro, que empieza con un buen pase cambiado por abajo, sigue s in parar, pero desde 
cerca su faena, dando otro alto, uno natural , otro de pecho, otro redondo y otro de pecho. E l diestro se per-
fila estando el bicho desigualado, y P á q u e t a y Sevillano se lo l levan con oportunidad. (Po /ma«. ) Pepete da 
varios pases m á s , y en el momento de emprender el viaje, se le arranca el toio, r e su l tándo le á un tiempo una 
estocada corta y atravesada. (Pi tos ¡ / p a l m a s . ) Tres pases m á s dados desde cerca y suelta un pinchazo, en -
trando bien y saliendo mal . Otro pinchazo hondo y delantero, cuarteando al entrar. Pocos pasea m á s y s in 
que el bicho hiciera nada por el diestro, é s t e deja una buena estocada. (Palmas.) 
« V l l O * B N T U A N D O Á M A T A K A L T O M O T K U C t l i J 
Tercero, Corchtlero de nombre, berrendo en negro, corto y apretado de p ú a s y con el n ú m e r o 4ü. Fepele Jo 
recorta capote al brazo. {Aplausos.) Vi to lo toma de capa y da cuatro lances, dos buenos, un farol magnífico, 
cuatro v e r ó n i c a s m á s regulares y un recorte á medio capole muy bueno. {Pahuas.) 
E l bicbo, que es muy blando, aguanta cuatro varas sin otras consecuencias. £ n quites sobresal ió Vüo. 
E s t e toma los palos y el p ú b l i c o de sol i n j u s t i f í c a d í s i m a m e n t e silba. Los de sombra le ovacionan. Manuel 
Pérez llega perfectamente á la cabeza de Corchetero y, metiendo con arte y pausa los brazos, deja un par su-
perior de frente. {Ovación.) Luego aprovechando coloca un par y d e s p u é s uno entero super ior íe imo y de in-
teligente. (Pa lmas y m ú s i c a . ) 
Toma los a v í o s de matar y manda retirar á la gente. {Los de sombra le aplauden ) L a faena que ejecuta se 
compone de un pase de pecho ayudado superior, otro natural , uno alto, otro de pecho, otro alto, uno cam-
biado por abajo y otro redondo, todos desde cerca, parando y con inteligencia y coreados por los iolésl del 
p ú b l i c o E n el ú l t i m o pase s a l i ó trompicado. Adelantando demasiado la muleta y barrenando pincha en 
hueso. C o n t i n ú a su faena y a con movimiento de pies, y entrando bien y q u e d á n d o s e en la cara, deja una 
estocada corta superior que hace rodar a l de los Morenos. {Palmas.) 
Cuarto, Sordi to , de igual pelo que el anterior, corniabierto y afilado de pitones y con el n ú m . 69. Aguan-
ta el bicho con voluntad cinco varas , proporciona á los del cas toreño tres c a í d a s y mata dos jacos. Pepete, 
en u n a c a í d a de u n picador (que no era a l descubierto), se agarró al rabo del toro, y el p ú b l i c o protestó de 
ello. Capita toma los palos y pone un par bueno al cuarteo. Luego coloca otro en igual suerte, aceptable, ga-
n á n d o l e la cara al bicho, y repite con otro par bueno. 
Toma los trastos de matar y busca á la res, que se encuentra quedada y aculada á las tablas. L a faena 
que ejecuta se compone de pases con la derecha y algunos con la zurda, recibiendo siempre que con esta 
mano toreaba grandes coladas, por acostarse mucho de ese lado el bicho. E l diestro, que estuvo tranquilo, 
entra d á n d o l e tablas, para dejar una estocada corta y atravesada. 
Quinto, Capuchino, negro, n ú m . 127 y de cuernos cortos y brochos. Pepete da cuatro v e r ó n i c a s , buenas 
las dos primeras, y al recortar pierde el capote. {Palmas. ) 
Mansurreando, aguanta el bicho cuatro varas, s in detrimento alguno para los piqueros. 
B a r b i coloca un par trasero, Sevillano otro desigual, y repite Baena con otro par c a í d o . 
Pepet- brinda á Par ladé , y d i r ig i éndose al bicho, le da un pase cambiado con la muleta plegada. Luego 
da uno alto, otro de pecho, otro natural y otro de pecho. E n t r a desde cerca bien, pero d e s v i á n d o s e de la re-
u n i ó n , y suelta u n a estocada atravesada, dejando la muleta sobre el testuz del bicho. Pocos pases más y 
deja media estocada corta, ligeramente c a í d a y tendida, entrando no muy bien á matar. {Pi tos y palmas.) 
Sexto, Ventanero, c á r d e n o , con el n ú m . 61 y corniabierto. Vi to da cuatro v e r ó n i c a s regulares y cuatro 
lances, obligando mucho á la res para que bajase la cabeza y parase. 
Aguanta Ventanero cinco varas y se desquita con dos c a í d a s . A l terminar este tercio, Vi to y Pepete torean 
a l a l i m ó n , v o l v i é n d o l e s Capita la res al terminar cada lance. L a suerte resulta deslucida. 
L o s rehileteros cumplen, y F»<o desde cerca, pero con movimiento de pies, larga una serie de pases altos 
y con la derecha, tratando de levantar la cabeza al bicho que la t e n í a por los suelos á consecuencia de los 
capotazos con qut le s a l u d ó . Sin estar el bicho en suerte, entra á matar y deja una estocada corta y atrave^ 
sada, saliendo desarmado. E l toro se echa y el p ú b l i c o , que y a h a b í a invadido el redondel, lo levanta. \ i t o 
in tenta dos veces el descabello y acierta,)] ; - " 
( I W . D I OLMBDO.) P Ü N I O O . 
Fiestas en Huelva. 
Desda el a ñ o pasado, al empezar estas pial hilvanadas l íneas , si mal no recuerdo, que ei poco atractivo 
.que hablan tenido nuestros festejos era motivo de que la afluencia de forasteros fuese escasa.- • . Í 
, , Pues bien, sin poner punto ni coma repito a h o í a lo dicho antes, lamentando de paso que, de continuar 
.por el camino emprendido por nuestros m u n í c i p e s , l legará el día en que solo los de a cá nos enteremos de 
que estamos en días de la que fué renombrada € Velada y feria de Nuestra Señora de la C in ta» . 
H a y que convenir en que uno de los principales elementos para atraer forasteros han sido y s e r á n las 
hermosas cojridas de toros, y é s t a s , por desgracia, han resultado en sus combinaciones tan pobres, que casi 
no pe ha conocido la llegada de viajeros en los días s e ñ a l a d o s . 
, Y como.con lo dicho creo bastante para no ocuparme de nuestros festejos, pasaremos á reseñar lo que 
dieron de sí los seis bichos pertenecientes á la vacada de la Sra. V iuda de Murube y del trabajo que tuvie-
ron á bien hacer los espadas Antonio Montes y Morenito de Algeciras. 
P R I M E R A C O R R I D A — D Í A 5 DE S E P T I E M B R E 
Antes de empezar quiero h a c r constar que no e s tá en mi á n i m o zaherir loa convencionalismos de nadie 
ni mucho menos los de los j ó v e n e s empresarios que tomaron en arrendamiento por este año nuesiro circo 
taurino, no; pero sí he de hacer constar que, en contrapos ic ión con los deseos de la mayor ía de los aflciopados 
formó un cartel completamente equivocado, y por lo mismo, de fatales consecuencias para sus intereses. * 
ra 
S A L I D A D B L A S C U A D R I L L A S 
No puede quejarse ciertamente de que no se le haya llamado la a t e n c i ó n á tiempo, pues por distintcs 
modos y verbalmente fuimos profetizando su desastre. 
No supo ó no quiso estudiar bien el negocio, y obrando de rutina hizo los ajustes de toreros, mermando 
á unos aficionados lo que daba á otros, siendo este el ún ico medio de quedar mal con todos. 
Y como para dar mi p e q u e ñ a o p i n i ó n como aficionado respecto al cartel presentado este a ñ o para las 
corridas de feria, creo bastante y a con lo dicho, pasaremos á detallar lo ocurrido, lamentando al mismo 
tiempo el fracaso sufrido. 1 ' 
A las cuatro y media en punto ocupa el palco presidencial el Sr. Pérez Arenas, y hecha la s eña l aparecen 
las cuadril las de Montes y Moreni to , de azul turquí y morado respectivamente, con sus correspondientes 
bordados de rico metal. 
E n los palcos, ocupados en su totalidad, e s t á cía gracia e Dio», y en los tendidos de sol y sombra, des-
ahogados é s t o s suficientemente, la otra gracia: la de la «bota» y la «manzani l la» . 
Asisten las'bandas de m ú s i c a del regimiento in fanter ía del Rey y Municipal. 
• Quindi to de mote, negro y bien puesto, es el que rompe plaza; sale con pies y Montes trata de parárselos 
con deseos, pero s in lucimiento, acercándose con alguna codicia, pero sin poder, en seis ocasiones á los 
piqueros, huyendo en los dos ú l t i m o s , dejando un penco sobre la arena. 
Pareado por L i m e ñ o y Ca lderón con dos y medios pares regularmente colocados, pasa á manos de Anto-
nio Montes, quien encuentra á Quindi to quedado y d e f e n d i é n d o s e , por lo que el trabajo con la muleta 
resalta deslucido, d e s h a c i é n d o s e de su contrarié, de un pinchazo, y media estocada delantera y perpendicu-
lar , entrando algo distanciado. (Palmas.) 
M o r m i t o de mote es el segando, negro y bizco del izquierdo, y de menos presencia que el anterior. E l de 
A Igeciras intenta pararle los pies y queda igualmente deslucido. Has ta cinco varas l l e g ó á tomar de los 
montados, dando lugar en los derribos á lucidos quites por parte de los espadas, h a c i é n d o n o s creer estoque 
lo mismo el ganado que los diestros nos v a n á dar una buena tarde. Montes t e r m i n ó agarrando un pitón al 
c o r n ú p e t o , y Morer i i to poniendo la montera en el testuz. {Música ) \ 
Cambiado el tercio toman los palos J 'mi ío y el jDenídn, dejando tres pares con b r e v é d a d , y el de Algeci-
ras e m p u ñ a los a v í o s para hacer un trabajo de inteligencia y con quietud, sobresaliendo un pase de pitón á 
rabo y otro de pecho, ambos muy afiligranados y con movimiento eete ú l t i m o de cafetines (óló las postu-
ras . . . ar t í s t i cas ) , d e j á n d o s e caer con una estocada hasta la e m p u ñ a d u r a s in necesidad del cachetero. 
{Ooación.) . 
Bara te ro , c a s t a ñ o , de grandes pitones y de bastantes m á s kilos que sus hermanos, es el que sale en tercer 
lugar. Su presencia es toda la de un buey, y Montes para convencerse trata de pararlo, y é n d o s e l e en la ter-
cera v e r ó n i c a que intenta repetir, consiguiendo acuda de nuevo a l capote, por lo que oye palma v C o n g r a a 
empuje, aunque n a j á n d o s e a l sentirse herido en los 
bajos, entra á los de á caballo, dando costaladas 
tremendas y dejando a l descubierto á los piqueros, 
por lo que Montes hace un lucido quite coleando, 
para terminar á cuerpo limpio ante la cara del cor-
n a l ó n . {Músioa ) Moreni to termina en la quinta vara 
con otro lucido quite, y é l de Murube se declara de-
sertor. 
L i m ' ñ o y B lanq id to se. encargan del segundo ter-
cio, muy á s a t i s f a j c i ó n de la concurrencia, que 
aunque repitieron varias veces la salida, por taparse 
el animal , el é x i t o fué completo. 
E n condiciones nada ventajosas y con la queren-
cia en un caballo e n c o n t r ó Montes á su adversario, 
trabajando lo indecible porque abandonara a q u é l l a , 
r o n s i e u i é n d o l o al cabo, p«ra al hilo de las tablas 
eicabecharlo. (Protestas del púb l ico . ) 
A nuestro juicio, y una vez conseguido haberle 
hecho abandonar la querencia, d e s p u é s de í m p r o b o s 
trabajos por parte de B l anqu i to y del espada, d e b i ó 
é s t e haber entrado por derecho, como as í se lo 
m a n d ó el incomparable banderillero, y as í lo enten-
dimos nosotros, dejando coronada con gran é x i t o 
la incansable brega de ambos. 
Los pitos parece quitaron á Montes las ganas de 
trabajar , pues fué tal la a p a t í a que le vimos d u -
rante el resto de la l idia que, francamente, no lo 
c r e í a m o s en quien por primera vez se presenta ante 
un p ú b l i c o deseoso de cosechar aplausos. 
H a y veces que desde los tendidos parecen las cosas m á s fác i l e s de hacer; pero s i ahora no ocurría rsí, 
¿por q u é el deseo de B l anqu i t o para herir por derecho? 
De haberlo hecho as í , i q u é gran o v a c i ó n 1 
T r a s del pecado l l e v á s t e i s la penitencia. 
Condeso, negro, astifino y de bastantes menos kilos que los anteriores; un chato, vamos. Moreni to le para 
los pies á estilo «Bel la g a l a t e a » , y d e s p u é s de cumplir con los montados á r e g a ñ a d i e n t e s , es pareadó por loa 
n i ñ o s de Diego Rodas, el que, d á n d o n o s unas lecciones de coreograf ía estilo modernista, le endilga una 
estocada baja y atravesada por mor de desviarse de la recta. (Pi tos á granel.) 
Chaparr i to sale en el lugar de los buenos; es negro, cornialto y con el n ú m . 91 en los costillares. Pe 
cuatro marronazos y dos varas se compone el primer tercio, y bueyeando de lo lindo y sumamente quedado 
llega á banderillas. 
Parte del p ú b l i c o , que á veces no sabemos d ó n d e tiene los ojos, piden que pareen los espadas, y éstos, 
con muy razonados motivos, no acceden, p r o m o v i é n d o s e por esto u n e s c á n d a l o fenomenal y v i éndose ame-
nazado B lanqui to de un terrible botellazo de no haber esquivado el golpe. A l fin amaina el temporal, y sin 
ser ordenada por la presidencia la d e t e n c i ó n de aquellos r i f f e ñ o s , pocos en n ú m e r o , es verdad, y por lo 
tanto, m á s fác i l de prender, colocan dos y medio pares entre A l m a n s e ñ o y B lanqu i to , y pasa á manos de 
Montes, quien con un humor de mi l demonios trastea á Chaparr i to para salir del paso, m a n d á n d o l o al deso-
lladero de un pinchazo y media estocada tendida y atravesada. (Palmas y pitos.) . < 
Cuervo de mote, negro de pelo y bien puesto de herramientas es e l que sale en ú l t i m o lugar; a l parecer 
el mejor de los lidiados. Con bastante empuje toma seis varas , s a l i é n d o s e suelto en las tres ú l t i m a s , y orde-
nado el cambio de suerte se repite l a ' p e t i c i ó n á los matadores, accediendo é s t o s . Moreni to c lava uno de 
frente bueno; repite Montes con otro de cumplimiento y cierra el tercio el Sordo con medio en los bajos. 
E l de Algeciras brinda á los espectadores de los tendidos de sol, y tras un muleteo de danz i serpentina 
termina con el murube y con la corrida de dos pinchazos y media estocada en buen sitio. (Palmas y desfile.) 
E n resumen: L a corrida bastante desigual respecto al ganado, pues ni uno de los corridos merecieron el 
nombre de la renombrada g a n a d e r í a , pues si es cierto, como dicen, que el importe total de los seis murubes 
a s c e n d i ó á 8.250 pesetas, ó sean á 1.376 cada uno, francamente, los j ó v e n e s que formaron la empresa fue-
ron e n g a ñ a d o s cual un chino. • " ^ » 
De los matadores no hay nada que decir; dicho e s t á en la re seña . E l p ú b l i c o , escaso en verdad, que asis-
t i ó á la corrida, esperaba algo de Montes, v is ta la nombradla de que v e n í a precedido. Sin duda lo dejó todo 
para la segunda tarde. A Moreni to le aconsejamos d e s e c h é las filigranas y posturitas que eafminan y ridi-
cul izan el verjdadero arte de torear, d á n d o l e carácter y seriedad. 
E l desfile por el Paseo de la Vega larga h e r m o s í s i m o y el p ú b l i c o disgustado con la empresa, toreros y 
toros. Y hasta m a ñ a n a , que es laj JJ .1 
D I C B N T A . Y V A H I O S A M I G O S S P B t B N D l A L C ^ C H B 
S E G U N D A C O R R I D A — D Í A 6 
JO' -titvlftfc; •('•u'ii; i i - >, ' . • '.• " • l •' ' "'.!'!~:r' ' • • i A. ^ V V ' . i . ••,,''•«•'•• ''!' 
Y vamos con la seguada, en la que se lidian neis bichos de la acreditada ganader ía de D. Canoa Otao-
laurrnchi, á cargo de los mismos espadan de la tarde anterior. 
A la hora fijada ocupa el palco p r e s i d e n c i a l el Sr. D Manuel Barrera, Procarador s índ ico de nuestro 
Municipio. Rn los palcos, no ocupados en su totalidad, r e s p l a n d e c e la rpisma h e r m o s u r a de la tarde ante-
rior, y en l a s tribunas, ó sea en los tendidos de sol y sombra, es bastante mayor la entrada, n o t á n d o s e 
muchos forasteros. 
. Hecha la s e ñ a l aparecen las cuadrillas y á su frente Montes, que luce traje verde manzana y oro, y 
Morenito, de grana y el mismo metal. 
.. Agiste á la corrida, en u n i ó n de varios correligionarios, el Sr. Dicen ta, honra de los escritores y de la 
prensa e s p a ñ o l a . A l apercibirse el públ ico lé saluda con grandes aplausos. 
, jSa&tno de mote, negro y bien puesto es el que nos presenta el 8r . Otaola en primer lugar para, debut 
da su ganader ía . Montes, con los pies clavados y d e m o s t r á n d o n o s que nos va á quitar el mal humor que 
nos dejó en la anterior tarde, torea de capa con dos v e í ó n i c a s , un farol y dos de frente por de trás , escu-
chando una o v a c i ó n . A seguida el da Otaola se acerca á los piqueros con gran pujanza en siete o c a s i ó n e s , 
desmontando á é s t o s y dejando para el arrastre dos pollinos, dando lugar á lucidos quites, sobresa l i éndu 
entre é s t o s uno á punta de. capote del matador ¡sevillano (Palmas.) 
Cambiado el tercio toman los palos Calderón y Blanqui to , dejando entre ambos tres y medio pares de 
castigo, que se aplauden. ' , • 
Montes, d e s p u é s de cumplir con el Sr. Presidente, se va á los medios y rodilla en tierra espera á Sabino, 
que le hace acudir á la muleta con un ceñ id í s imo pase de pecho. (Ovación.) ( E l papel de Montes se cotiza 
alto ) Sin dejar que se revuelva y, por lo tanto, en los mismos pitones repite, ya de pie, con otro de p i tón á 
rabo, v termina con uno en redondq por abajo para cuadrar, y metiendo el pie á la distancia que la suerte 
de R R G I B I R a;onaéja , l íá .y H M ' E R A con gran serenidad para dar un pinchazo en lo alto. (Sigue subiendo el 
papel, es -I••«•ir, c o n t i n ú a la ovac ión . ) Dos muletazos para igualar le bastan para repetir en igual forma, pin 
que el de Oiaola acuda, terminando con un vo lapié hasta la e m p u ñ a d u r a . ( E l públ i co , harto de aplaudir 
vocifera, reconociendo en Antonio Montes que cuando quiere sabe demostrar las grandes cualidades que le 
adornan como matador de toros.) 
L a prec is ión en el cite de la muleta tan en corto y con los ¡pies clavados, y la exactitud en dar la salida 
y clavar el estoque, siquiera fuese con un pinchazo, vale m á s , á nuestro juicio, que lo que hacen ahora ios 
m á s afamados matadores que tantas pretensiones tienen. 
Hombres h t v de estos que en los muchos añus que llevan estoqueando toros no han recibido U N O en su 
vida y, sin embarco, se les viene considerando como matadores de primera nota. 
Muy bien, Sr. Montes, es usted «1 ú n i c o matador de toros á quien he visto en los modernos tiempos la 
m á s hermosa suerte del toreo, hoy por depgracia olvidada. De no h a b é r m e l o impedido motivos muy parti-
culares, hubiese ido á estrechar su mano en el hotel donde se hospedaba: 
' Por iíosaílor atiende el segundo, netrro l i s tón , con bragas y bien puesto; jale con pies y Moreni to se los 
para con lucimiento, oyendo palmas. Con alguna codicia, pero blando al hierro, llego á los piqueros hasta 
cinco veces, dejando para el arrastre dos jamelgos. 
Pareado por el Sordo y Recorte, muy por lo mediano, lo toma el de Algeciras con la drrecha, resultando 
una colada que el diestro nu tiene en cuenta, puesto que c o n t i n ú a en la misma forma, motivo por el que se 
v ió precisado á bailar de lo lindo. Cambiada la muleta á la mano izquierda, con la que desde un principio 
debió haber empezado, d ió dos pases para igualar, acudiendo el animal con la nobleza que no tuvo el 
«1 espada al estoquear, nuesto que lo hizo con una estocada tendida y otra baja y atravesada, saliendo por 
la cara. (Los puestos de la fer ia parece se han quedado *in pitos.) 
Amargoso, c a s t a ñ o , retinto, corna lón y de m á s presencia que sus hermanos, es el que sale en tercer lugar. 
Con bravura y poder, pero sin recargar en ninguna de las varas, toma hasta seis, dejando en el ruedo tres 
jacos por la certeza a l herir. Parte del públ ico se entusiasma por esto y pide caballos, s in tener en cuenta 
que las dos ú l t i m a s las t o m ó tardeando, debido sin duda á lo mal castigado. 
Pareado por L i m e ñ o y Ca lderón , Montes toma los trastos y brinda al S í . Dicenta, diciendo: cBrindo^por 
J o a q u í n Dicen ta, honra de los escritores espafiolest. (Aplausos por par te de los que le escuchan.) E l espada 
sevillano encuentra á Amargoso algo amargo y llene que andárse la s con cuidado. Completamente aculado 
y d e f e n d i é n d o s e como gato panza arriba le acerca la muleta Antonio, h a c i é n d o s e casi imposible sacarlo de 
al l í . B lanqui to ayuda á su matador con la inteligencia que por muchos años l e c a r a c t e r i z a , haciendo 'salir 
al de Otaola hasta los medios con capota70s por alto. (Ovación á la inteligencia.) 
Montes, tratando de recogerlo, iguala para entrar con un pinchazo, que el animal escupe; repite con 
otro con el mismo resultado, y termina con media estocada desprendida, e n t r e g á n d o l e al puntillero. L e s 
inteligentes pitan, y los ignorantes, que c o n o c í a n el deseo del espada por quedar bien, aplauden; me quedo 
con los ignorantes. 
Si en la corrida anterior c e n s u r é á Montes por la muerte tan afrentosa que d ió á su segundo, tan só lo 
por el motivo de refugiarse en las tablas, puesto que noble acud ió á la muleta, ¿por qué no hemos de a p l a u -
dirle hoy, cuando hemos visto el deseo de matar por derecho, á pesar de las m a l í s i m a s condiciones de la re»? 
{Misterios del organismol 
Conocido por Pescador es el cuarto, negro l i s tón y con bragas. Seis varas sin percance toma de los mon-
tados, y con dos y medio pares pasa á l a jur isdicc ión de Moreni to , quien en medio de una cjinda» espan-
tosa muletea, para dar nn pinchazo bajo, media estocada tendida, otra en igual forma, y continuando la 
danza á paso de Oake-Walk receta una estocada delantera para hacerle doblar, terminando el puntillero a l 
diez y siete golpe. iDioe los cría y ellos «e juntanl ( H u r a c á n desenfrenado.) 
j a r e t o , c a s t a ñ o y bien colocado de herramientas, ocupa el lugar de los buenos, es decir, el quinto. Ocho 
Varas, y sus correspondientes descendimientos, toma de las plazas montadas, dejando para el arrastre dos 
alazanes. 
Blanqui to y su c o m p a ñ e r o le adornan el morrillo, con tres y medio pares, sobresaliendo los dos del p r i -
mero, siendo perseguido y saltando toro y torero a l ca l l e jón . E n la imposibilidad de hacerle abandonar é s t e , 
no sabemos si por mandato ó no, le colocan una banderilla en los cuartos traseros, lo que m o t i v ó que el 
trabajo de mnleta y estoque resultara, á m á s de cansado, deslucido. 
Ni el trabajo por parte de los peones para quitarle aquella mosca al animal, v i é n d o s e casi alcanzado en 
una de é l l a s el incomparable B lanqu i to , n i los muchos muletazos q u é en l a misma cara le propinaba el 
espada Montes, fueron suficientes para arreglar la cabeza de Jareto, h a c i é n d o s e interminables loa pincha-
zos, estocadas atravesadas y puntillazos, á m á s de á ' g u n o s amagos de descabello que tuvo que emplear el 
citado espada. 
¿Quién tuvo la culpa del resultado de esta desastrosa faena, 8r, Montes? B lanqui to , como decano de las 
cuadril las, tiene la pa labra . . i 
B i m p o l l n es el corrido en ú l t i m o lugar^,negro l i s t ó n y bizco del d e f e c h ó . Moreni to intenta pararlo y 
Rimpo l lo le quita la voluntad, l l e v á n d o s e el capote en las a s t a s , . h a c i é n d o l o en la misma forma con un 
p e ó n que se mete á redentor. . , 
Con cinco varas y tres pares, puestos l&l, dos primeros por loé) eppadas, lo toma Diego Rodas, y como ya 
estoa apuntes se van haciendo bastante.extensos, no me detengo á detallar la desdichada faena del aludido 
matador, terminando con decir que Momu/o nos dió la c a s t a ñ a por completo, demoBtr^r idónós que como 
torero ventajistfi y maestro en el arte de Terpsícore no tiene ig a aludes h a c i é n d o s e de^SU adversario y dando 
í in de las corridas; de f^ria de un pinchazo e c h á n d o s e fuera, media estocada en i d é n t i c a forma y'. .- . yk no 
quise ver m á s . ', ' - ^ 
E n resumen: E l ganado, aunque no f u é del todo bueno, sobi-esal íó en mejoría al de l a corrida anterior. 
Montes nos d e m o s t r ó que tra ía ganas de qui tár el mal efecto q u e \ h a b í a dejado en la primera corrida, 
como nos lo d e m o s t r ó « n el deseo de trabajar y quedar bien; prueba d é ello la magistral faena empleada en 
su primer toro, HBCIB'ÉVDWT O con la mayor pér fecc ión , deseando nosottos no la olvide, pues esta suerte fué 
la que dló gran renombre al, justamente cé lebre PédrO Romero y la que tantas veces e j e c u t ó e l inolvidable 
Manuel D o m í n g u e z ; y á e Moren i to , que hay que copvencerse que no todos son de la g a n a d e r í a del señor 
Buriros, corridos aqu í el 13 del pasado.Ag08tP> y en la que derrochó filigranas, que por n i n g ú n motivo esta-
ban justificadas, arrancando aplausos d é cuatro Í M < e % e » í e » . 
Y creyendo haber hecho un juicio í m p a r c i a l de estas corridas, da por terminadas estas l í n e a s 
(TNf»T. DB B . j r y É M F Z ) J U L I O B E R M Ú D E Z . 
La muerte de Montalvo. 
E l d ía 20 de Octubre fa l l ec ió en Córdoba, su tierra n a -
ta l , el famoso picador de toros Angel Montalvo, antiguo 
miembro dé la cuadri l la del s i m p á t i c o L a g a t t i j o chico, 
quien á m á s de ser su jefe y maestro, le u n í a n lazos de 
un cariño' elevado y el compadrazgo de varios de los hijos 
del infortunado Montalvo. 
L a muerto de tan inteligente torero ha causado hondn 
i m p r e s i ó n en todos P U S c o m p a ñ e r o s y admiradores; la 
escasa fecha de su vida torera no era para haberlo elevado 
al puesto que ocnpaba entre sus c o m p a ñ e r o s ; pero el 
arrojo y ía inteligencia de Angel , le h a b í a n mostrado I S P 
faenas de P U S antepasados cólegas , , y entre los varilargue 
ros c o n t e m p o r á n e o s era tal vez el ú n i c o que triibajaha 
Cori los toroS con la verdad que lo h a c í a n los inol v U \blep 
C a l d e r ó n . P . 
Los per iódicos (Ía esta,capital dedican largos ¡ut ícu los 
á la memoria del defgraciado Montalvo. , , ¡ > 
E n suntuoso entierro fué llevado al cementerio, donde 
para siempre pepnltarón él cuerpo del que en vida fué el 
ído lo del p ú b l i c o c o r d o b é s . 
E n el duelo , figuraban toda la gente ti.?era que se en-
contraba en Córdoba, compuniendo la repri-sentacióii de 
é s t e el veterano Juan Molina, Conejo,. F u m i a l i t o y algunon 
parientes del finado. 
Descanse en paz el;infortunado amigo que, al morir, deja 
entre nosotros imborrables recuerdo» de carifíopa bondad. 
m». HR NCGIJWR».) 
> N G R L M O N T A l V O 
K O G U E H A . 
¿íaj aurm 0 
L o g r o ñ o ; — C o n c u n a entrada que no pasó de re-
gular y una tarde de verano se celebró la primera 
corrida de feria, en la que Fuentes y Bombita chict 
lidiaron ganado de la Sra . V i u d a de Murube. 
Por haberse muerto uno de los toros durante el 
viaje, se corrió en primer lugar uno de la ganader ía 
del Sr. Lizaso, de Navarra, el cual fué un chotejo 
b r a v u c ó n , que t o m ó con mucha voluntad, aunque 
con escaso poder, seis picotazos, y m a t ó un penco; 
en el segundo tercio y a no podía ni con el rabo, 
c a y é n d o s e á la salida de un par de Moyano, y en la 
hora de la muerte b u s c ó el alivio de las tablas. 
Los cinco de Murube fueron cinco toros bravos y 
finos, aunque un poco desiguales. 
E l primero, que fué el m á s bravo y mejor criado, 
l legó á la muerte hecho nn pajarraco de cuidado. 
Entre los cinco tomaron 28 picotazos y despacharon 
de las caballerizas ocho caballos. 
Fuentes, que luce temo verde y oro cabos rosa, 
se encuentra al chotejo de Lizaso, y previos pocos 
pases atiza media estocada y una delantera, que 
basta. 
E n su segundo e m p l e ó un pinchazo bueno y una 
estocada superior, y en el ú l t i m o suyo, quinto de la 
tarde, d e s p u é s de ponerle un superior par al cambio 
y dos buenos al cuarteo, que arrancaron grandes 
ovaciones, lo pasaportó de dos pinchazos y una esto-
cada buena. . 
Toreando estuvo muy bien toda la tarde, aunque 
algo descuidado en la d irecc ión del ruedo, pues á 
ratos parecía aquello la capea de un pueblo. 
Bombita c/iíco, de tabaco y oro, tropieza con un 
toro incierto y trata de fijarlo; pero que s i quieres; 
por fin llega á sujetarlo un poco y larga dos pincba-
zos e c h á n d o s e fuera y una estocada delantera. 
E n su segundo, previa una faena de valiente, 
at izó una estocada contraria, que b a s t ó (ovación); y 
en el ú l t i m o , que b e b í a puesto tres buenos pares de 
banderillas, premiados con aplausos, br indó como 
HU c o m p a ñ e r o al tendido n ú m . 4, y d e s p u é s de una 
lucida faena termina con el buró de un buen pincha-
zo y una estocada buena (OvacMn.) 
Toreando estuvo incansable; en el quinto dió el 
quiebro en rodillas y en el sexto toreó con Fuentes 
a l a l i m ó n , terminando arrodillados ante la fiera. 
Los servicios buenos. 
L a presidencia acertada y el públ ico satisfecho. 
—Segunda c o r r i d a , — E n la plaza se nota m á s ani -
mac ión que ayer; las reses de ü r c o l a , que ven ían 
precedidas de gran fama, atrajo á muchos forasteros, 
que invaden por completo las localidades de sol; 
pero como és te se muestra complnciente con ellos, 
se oculta para no molestarlos en toda la tarde. 
A las tres y media aparece en el palco presidencial 
el Sr. Ramírez , y salen á la arena Fuentes y Bambita 
chico con su gente respectiva. 
Colocado cnda cual en su puesto, se da suelta al 
primero, de üroo la , se l lama Po lvo r i l l o , es negro, 
bien armado y lleva en los costillares el n ú m . 12; BU 
hermosa presencia produce entusiasmo en el p ú b l i -
co y rompe en estruendosa ovac ión al ganadero, 
qun ocupa una localidad de meseta de toril. 
Fuentes le saluda con tres verónicas buenas, y 
Polvor i l lo , con poder y bravura, toma seis varas, 
dando lugar á que los espadas se luzcan en los quites. 
Americano y IVfoyano parean pronto y bien, y pasa 
á manos de Fuentes, que pasa tranquilo y elegante, 
lía y atiza una superior estocada, dando fin con un 
descabello. (Ovación.) 
Por Chapucero atiende el segundo y l leva t ú n i c a 
como su antecesor. Bombita chico le para los pies 
con tres verónicas , an farol y un recorte (Palmas.) 
Toma de Alvarez y Alcarraz cinco varas. Barquero 
y Anto l ín colocan tres superiores parea, siendo ova-
cionados. 
Bombita chico brinda y se dirige á buscar á Chapu-
cero, al que pasa de cerca y valiente; cuadra y suelta 
media estocada baja; vuelve á pasar y atiza media 
estocada delantera, na jándose , y un descabello. 
Tercero, n ú m . 19, colorado, bragado, ojo de perdiz 
y con buenas defensas, atiende por Zanahoria. 
Fuentes lo toma de capa y baila cuatro v e r ó n i c a s , 
que ni la de carear. Los Carriles le tientan la piel 
cinco veces, todas ellas mal , dejando Manolo medio 
metro de puya dentro. [Bronca.) 
Americano y su colega le adornan el mcrrillo con 
cuatro pares medienos. 
Fuentes lo torea paradito y bien, sufriendo una 
tarascada, de la que se lü ró por pies, l ía y le endilga 
media pescuecera y un certero descabello. (Pa lmas , ) 
Cuarto, se l lamaba Sensaito, negro lombardo y un 
poco m á s chico que sus hermanos. 
Con cuatro varas, dos de ellas buenas, de Alvarez, 
pasa el bicho al segundo tercio, en el que, previas 
varias salidas en falso, colocan Barquero y Moreni to 
tres pares qne no pasan á la histnriit 
E l toro e s tá quedado y debe ser burriciego. 
Bombita toma los trastos y pasa con la izquierda, 
sufriendo dos coladitas; cambia de mano y pasa por 
bajo, saliendo en un pase atropellado y no sufriendo 
una cogida por estar el toro quedadote; en cuanto 
tiene ocas ión , le endilga una buena, de la que rueda 
Sensaito sin puntil la. ( O o a d ó n . ) 
Negro bragao, meano y careto, fué el lidiado en 
quinto lugar, marcado con el n ú m . 106, y a t e n d í a 
por Afr icana. 
F&le corretón, por lo que Fuentes intenta pararle 
los pies, sin conseguirlo. 
Toma hasta siete puyazos, entrando con coraje, 
por lo que le vale al Sr. Urcola otra o v a c i ó n . • 
Coge los palos Fuentes, y previa una lucida pre-
parac ión, coloca medio par a l cambio, saliendo mal 
de la suerte por habérse le quedado el toro, intenta 
repetir y sale cogido y zarandeado. Fuentes da dos 
pasos y se lleva las manos al vientre, cayendo des-
vanecido en brazos de los empleados; el públ ico se 
emociona, pues cree que la cogida es de gravedad; 
por fortuna, se corrió pronto la noticia de que era 
leve. Moyano cierra el tercio, y Bombita , un poco i m -
presionado por la cogida de Antonio, da pocos pases 
y Btiflta nn pinchaz > bnpno puliendo trompicado, 
cuatro nián y inedia entoc-ada. qne hasta. 
Sexto y ü l t i m u , T t r o i l o , negro zaino, n ú m . 96, bien 
armado, toma con gran poder ocho puyazos, matan-
do tres jucos 
Coge loe palos B i m b i f a , y previa mía. valiente y 
juguetona p r e p a r a c i ó n , coloca tres superiores pares. 
R cardo brinda al ganadero, y d e s p u é s de pocos 
pases, dados con mucha v a l e n t í a , pincha en hueso, 
da media estocada buena, y termina con un des-
cabello. 
L a corrida superior por parte del ganado, y muy 
bien las cuadrillaí", que se t ra ían ganas de trabajar 
y agradar al púb l i co . 
H a r q w r o y M i ynno sobresalieron entre la gente de 
á pie y Alvarez entre los de nvpa. 
— Al sulir de la plaza, y durante h e horas del con -
cierto del E s p o l ó n , la inmensa m a j o i í a d e los logro-
fieses desfilaron por el Hotel del Comercio, donde 
se hospedaba Fuentes , demostrando de este modo 
sn sentimiento hacia el torero predilecto de esta 
t i e r r a . ' *• . 
E n la fonda h a b l ó algo con respecto á su retirada, 
manifestando nue su reposa quiere que se retire á 
su regreso de Méj ico; pero é l dice que no lo hará tan 
pro í i to , porque su afición no decae un momento, pero 
que en el caso de cortarse la coleta, no lo hará sin 
despedirse de algunos de sus p ú b l i c o s predilectos, 
p n t r p los que so cueiita Logroño. — A N « L MODR O > 
'[Pese ulero.) • . i 
A l b a c e t e . — C o r r i d a de f e r i a . — D e s p u é s de un 
s i n n ú m e r o de inconvenientes y de sustituciones de 
los espadas anu-nciados. M i n u t o y Machaquito, vieno 
'Bombi ta chico y Y\cen\e Pastor, para l idiar ganado 
de D . C e l s o P e l l ó n , de Sevi l la , ' e l cual andaba (dn 
encerrar á las ocho de la m a ñ a n a ; ' p o r q u e decían't-e 
h a b í a n vuelto al prado y se dudaba si habría corrida; 
por tin l l e g á m o B á la plaza y nos encontiamos !la« 
puertas abiertas y las bandas del Rfgbuiento del 
R e y , la Munic ipal y la Catachana . 1 
Con una entrada muy buena, y viendo los palcos 
repletos de mujeres que r e s p l a n d e c í a n en s u s t i t u c i ó n 
del s o l , porque amenazaba l luvia , se abre la puerta 
del chiquero a l primero, que en su registro le l laman 
' P a ñ e r o ; es netrro, de buena presencia, por su l i n ó 
t i e n e c i n c o a ñ o s y e s t á marcado c o n el n ú m . 70. 
Toma seis varas ^ i r m r o y Torralba, estando los 
maestros a l quite; Bombi ta c/tic(> abaniquea con el 
capote y la concurrencia aplaude; cambia la súetrle 
pin que la caba l l er ía se haya resentido'en nada, y 
Barquero y Alvarez ponen dos pares buenos. P a ñ e r o , 
que se resiente de los adornos, estira la gaita, y el 
Barquero se ve apurado. Se oye el c lar ín y al mismo 
tiempo palmas para Bombita chico, que se va hacia 
la presidencia; a l volver se encuentra c o n el de' Pe-
l l ón y se s i e n t e n los primeros rumores de la t o r -
menta. Bombi ta chico, de grana y oro, da tres pases 
c o n guapeza y arte, y c o n una. . . d e s c o m p o s i c i ó n que 
no sabemos e l motivo, l ía el trapo y se tira y se e n -
cuentra con e l hueso, saliendo en busca de otro p i n -
chado desde lejos, o tro; otro s i n soltar, un intento 
de descabello, otro, y por fin c a y ó . {Palmas, aunque 
no les mereció.) 
Segundo, Cordelero, negro, n e ñ a l a d o con el n ú m e -
ro 63; á la sal ida se encuentra un aficionado que 
quiere demostrar su v a l e n t í a , y el in-pector Cañiza-
res evita la suerte. 
Cordelero se va á los de á caballo y toma cinco 
varas á cambio de tres tumbos y dos potros para el 
arrastre. E n banderillas, un par do G^Zea, cuartean-
do, y otro á la m e d í a vuelta , buenos los dos. 
Vicente Pastor, de verde y oro, hace una faena 
buena ayudado de Bombi ta chico, y se tira á matar 
sobre las tablas, entrando por derecho, para agarrar 
nna media en todo lo alto; i n t e n t ó el defccabe'lo y 
acierta á la segunda. (Ovación.) Y vamos al 
Tercero, n ú m . 19, cariavacao, c a s t a ñ o , albardadr; 
derrota muy alto á A r r i e r o , que huye como si te 
fuera en un a u t o m ó v i l , y o b l i g á n d o l e toma hasta 
cuatro rascufiazos de Alvarez y A r r i e r o . Se tira otro 
suicida y da dos pasee de muleta con un trapo, sa l -
v á n d o l e Bomba chico de que le Quitara la af ic ión. 
Cogen los palos A n t o l i n y Banquero y no se ve 
nada que llame la a t e n c i ó n ; principia la l luvia . 
Bombita chico coge de nuevo los trastos, que s i -
gue descompuesto, tras una faena ligera y sin hacer 
nada para recoger el morocho que estaba huido, da 
un pinchazo malo, y otro, y al tercero acierta, des-
cabellando al primer intento. ' i \ 
; L a l luv ia cesa y sale el c u a r t ó y yo de mi barrera, 
que 'vuelve á caer el diluvio, por lo" que nos vimos 
en la necesidad de buscar refugio en lo^ callejones 
que dan entrada á la plaza. -
i Y con esto se despide el p ú b l i c o , que pe lamenta 
de que se anuncien dos corridas y se nos de m e d í a , y 
hasta el año que viene, qu« t e h g á n m á s acierto páfa 
organizar c o r r i d a s . — F K A K C I S ' o L Ó P P / , . 
M o l i n a d e A r a g ó n . — £ y 3 de Septiembre.— 
Dos llenos compleios hubo en las dos novilladas, y 
es que los é x i t o s alcanzados en Zaragoza por el es-
pada Isidoro Martí , Flores, hicieron entrar en ga-
nas de verle, m á x i m e cuando aquí , á Molina, no ha 
venido nunca n i n g ú n torero de su categor ía . Ki ga-
nado que pe l id ió en ambas tardef, per tenec ió á la 
g a n a d e r í a de D . Eusebio Lorente, que cría ene toros 
eñ Linares y que resultaron superiores, puee ttai'ca* 
mente uno fué un tanto blando y no p a s ó de los tres 
puyazos, v o l v i é n d o s e un toro de cuidado por su mu1 
cho poder y sus malas intenciones. Los otros toros 
llegaron á tomar 9 y 10 puyazos cada uno, arreando 
• le firme. | V a y a nuestra enhorabuena al Sr. Lorentel 
Flores estuvo colosal. Todo cuanto la fama habrá 
dicho de é l , fué poco comparado á las faenes ejecu-
tadas por tan valiente matador. E n ambas tardes 
toreó de capa superiormente. Con la muleta hizo f ae-
nas primorosas, e n t r á n d o l e s á matar desde cerca y 
por threcbo, dando estocadas en las agujas. K;i la 
segunda tarde bander i l l eó al ú l t i m o toro poniendo 
dos superiores pares, cambiando los terrenos. Por 
todo esto e s c u c h ó grandes y continuas ovaciones v 
le han hecho proponiciones oara el fcño p r ó x i m o . KI 
eobresá l i en te Saro m a t ó al ú l t i m o toro con va l en i ía . 
Picando, fueron aplaudidos P^'e y P ícao , v'bre-
gando y bandejil!eando, Blauqui to y Cer rn j i l í a s .— 
J sx i .HTR. 
AgMlc mlusívo fn México: Yalaifín (M Tiro, ?s rlda de l(ts Cilios,.» 
Agente exclusivo en Lisboa: Sra. Viuda de Nery, Rúa do Principo, 122, Tnbnqnenn, 
No sé devuehen los originales que se reciban, ni se abona cantidad alguna por 
los trabajos que no se hayan encargado, aun en el caso de que lleguen á publicarse. 
RMarntdM todot \ot derecho* de propiedad artística y literaria. Imprenta de SOL T BOMBEA . 
